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En Juan 10 del 1 al 5 dice que Jesús es el verdadero 

Pastor y  conoce a sus ovejas y  ellas conocen la 

voz de su Pastor y por eso lo siguen a él y no 

siguen a otro.  El énfasis que deseamos hacer, está 

en que las ovejas conocen la voz del pastor y por 

eso lo siguen.  Igualmente si queremos oír 

continuamente la voz de nuestro Pastor para ser 

pastoreados, enseñados, corregidos, consolados y 

guiados, es necesario ir a la Biblia y leerla y 

estudiarla,  porque allí es donde encontramos sus 

palabras.  Pidámosle al Señor que nos hable y nos 

revele lo que él tiene para cada una de nosotras. 

 
 

 
 

LA CARTA DE AMOR 
 

Selena Venegas 
Guadalajara, México 

 
 

Se dice que a las mujeres se nos 
conquista por el oído, es decir, por 
las palabras cariñosas. Si alguna vez 
has recibido una carta de amor, 
quizá recuerdes esa  dulce sensación  
de sentirte apreciada  y amada por 

otra persona. Qué felicidad cuando nuestro amor 
encuentra correspondencia en otro ser. 
          
Dios, nuestro Padre nos ha enviado a cada una de 
nosotras la carta de amor  más hermosa jamás 
escrita: La Biblia.   Es una carta que ha viajado 
cientos de años y que cuando finalmente llega a 
nuestras manos, hace vibrar nuestro corazón, nos 
conmueve hasta lo más profundo.  Sus palabras  
tienen vida en sí mismas, ya que mediante el 
Espíritu Santo, esta carta transmite  un mensaje 
personal. 
  
En su carta, Dios nos habla dulcemente  porque 
anhela volver nuestro corazón hacia él.  Nos habla 
de su gran amor por nosotros        “Con amor 
eterno te he amado, por tanto, te prolongué mi 
misericordia.” (Jeremías  31: 3) . 
Tan grande amor que estuvo dispuesto a dar a su 
Hijo para que estemos para siempre con él.  (Juan 
3:16)   Nadie más puede amarnos de esta manera. 
El dice que es nuestro Padre, nuestro esposo, 
nuestro amigo. Nos muestra el gran valor que 
tenemos para él. 
 
Nos llama hijas muy deseadas, formadas 
cuidadosamente: “Porque tú formaste mis 
entrañas; Tú me hiciste en el vientre de mi madre… 
Mi embrión vieron tus ojos.”            (Salmos 139: 13 
y 16)  
  
Nos comunica los planes que tiene para nuestra 
vida: “Sé muy bien lo que tengo planeado para 
ustedes, dice el señor, son planes para su 
bienestar, no para su mal. Son planes de darles un 
futuro y una esperanza”  (Jeremías 29:11 La 
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palabra de Dios para todos) Es por esto que 
nuestra vida tiene sentido. 
 
Nos promete su cuidado: “Y Jehová va delante de 
ti; él estará contigo, no te dejará ni te 
desamparará.” (Deuteronomio 31: 8).  
 
Nos enseña cómo vivir, y nos protege de hacer lo 
malo. “Lámpara es a mis pies tu Palabra, y 
lumbrera a mi camino” (Salmo 119 : 105 ) 
 
Nos da un espejo en el cual mirarnos con sus ojos y 
cuando encontramos fallas en nuestra apariencia 
espiritual, nos da la libertad de venir a él para 
buscar su perdón, el cual concede con inmenso 
amor, pues no desea que estemos separadas de él. 
 
El rey David hizo un poema en respuesta a la carta 
de amor: “Si tu ley no hubiese sido mi delicia, ya en 
mi aflicción hubiera perecido. Nunca jamás me 
olvidaré de tus mandamientos, porque con ellos 
me has vivificado” (Salmo 119: 92 -93) 
 

Compartir la carta 
 
La motivación de Dios para enviarnos 
esta carta es el amor.  Es un amor 
personal, mas no exclusivo, porque 
nos insta a que la compartamos con 

los que nos rodean, para que también le conozcan 
y se vuelvan a él.  Colosenses 2:2 nos dice: “ Para 
que sean consolados sus corazones, unidos en 
amor hasta alcanzar las riquezas de pleno 
entendimiento, a fin de conocer a Dios el padre y a 
Cristo “  
     
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

POR QUÉ CREO QUE LA BIBLIA ES LA PALABRA DE 
DIOS 

 
 Carmen Fleming 
Orlando, Florida 

 
Hay muchos hechos maravillosos 
acerca de la Biblia. Uno de ellos es 
que la Biblia es una colección de 66 

libros escritos por 40 diferentes hombres en un 
lapso de 1500 años, pero todos los 66 libros son 
consistentes en lo que dicen acerca de Dios. En 
adición ha sido probada ser históricamente exacta 
por otras fuentes históricas confiables y por la 
arqueología. Ha sido preservada para nosotros 
contra probabilidades extremamente difíciles. Otro 
hecho impresionante es que la Biblia ha predicho 
eventos históricos en detalle con muchos años de 
anticipación. Además, trasciende el tiempo y la 
cultura por su sabiduría y entendimiento de los 
seres humanos; presentando al pueblo de Dios 
como realmente es – menos que perfectos. Enseña 
que la verdad no es sólo una idea sino un ser 
viviente. Dios es verdad. Puesto que Dios no puede 
ser razonado ya que está más allá de la habilidad 
de nuestras mentes finitas aprehender, Dios ha 
determinado revelarse a sí mismo. Una de las 
maneras en que lo hace es a través de la Biblia. La 
Biblia dice que él es un ser relacional que quiere 
amarnos como un Padre ama a sus hijos o una 
madre cuida de sus pequeños.  
 
En la Biblia encontramos las historias de hombres y 
mujeres; como Dios se les reveló. Dios tiene 
muchos nombres en la Biblia, cada nombre es un 
intento de hombres y mujeres de expresar lo que 
han experimentado en una relación con un ser muy 
real, pero diferente a ellos. Todo esto es bastante 
asombroso, pero más sorprendente aún es el 
clímax de todas estas historias.  El clímax de la 
Biblia es la venida de Jesús, puesto que él es la 
expresión exacta de la naturaleza de Dios. Jesús 
dijo que si lo has visto a él, has visto al Padre. Uno 
puede decir que la Biblia es la palabra escrita de 
Dios que nos guía a la Palabra Viviente – Jesucristo, 
así que creyendo en él podemos ser salvos. 
 

Lucas 5:1 
Un día estaba Jesús a orillas del lago de 
Genesaret, y la gente lo apretujaba para 
escuchar el mensaje de Dios. 
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Cuando mis hijos estaban pequeños adoptamos 
dos periquitos, Sweetie y Baby. Nuestro deseo era 
amarlos y proveerles para todas sus necesidades, 
pero al principio cuando poníamos nuestras manos 
en su jaula para cuidarlos, ellos batían 
furiosamente sus alas y se alejaban. Desde su 
punto de vista, nosotros debíamos haber parecido 
aterradores. Pensé, cuan diferente sería, si yo 
entrara en su mundo siendo uno de ellos, entonces 
quizás podría comunicarles cuanto los amamos. En 
realidad eso es lo que Dios hizo cuando envió a 
Jesús para ser el Salvador del mundo. El hecho más 
remarcable de la Biblia es que es un medio que 
Dios utiliza para guiarnos a un encuentro personal 
con un Dios Creador muy real aunque invisible, 
quien siempre nos anda buscando y llamando si 
sólo le escuchamos. 
 
Por medio de este libro extraordinario estoy 
desarrollando la capacidad de reconocer la voz de 
Dios en mi vida. También me da ojos para ver que 
Dios estuvo siempre conmigo cuando yo no pude 
reconocerlo y me da la capacidad de reconocer su 
actividad constante en mi vida y en la de los que 
me rodean.  
 
Meditar y estudiar la Biblia conduce a una  
experiencia personal con un ser extraordinaria 
pues nos ayuda a conocer a Dios, cuyos caminos 
son mucho más altos que nuestros caminos y cuyos 
pensamientos están más allá de nuestra habilidad 
de conocer a menos que nos sean revelados. En la 
Biblia Dios dice Yo seré tu Dios y tú serás mi 
pueblo. ¡Qué maravilloso es conocer a quien 
pertenecemos y confiar que Él nunca nos deja ni 
nunca nos desampara! 
 
 
 

LA MUJER MADURA ESPIRITUALMENTE DEBE 
BENDECIR A LAS MAS JOVENES 

     

I PARTE: 
                   Sonia Orozco de Vengoechea 

                            Barranquilla - Colombia 
 
Las ancianas asimismo sean reverentes en su porte; 
no calumniadoras, no esclavas del vino, maestras 

del bien; que enseñen a las mujeres jóvenes a amar 
a sus maridos y a sus hijos, a ser prudentes, castas, 
cuidadosas de su casa, buenas, 
sujetas a sus maridos, para que la 
palabra de Dios no sea blasfemada." 
Tito 2:3-5 
 
Si como dice Tito en su carta las 
ancianas deben ser “maestras del 
bien” en relación a las mujeres jóvenes (Tit 2.3), es 
evidente que para las mujeres con madurez 
espiritual existen áreas de gran influencia que 
deben ser asumidas dentro de la iglesia y también 
en la sociedad. Pero si las mujeres maduras de 
nuestras congregaciones se están anulando frente 
a la tarea de «enseñar lo bueno» a las 
generaciones más jóvenes, hay un bloqueo 
sumamente serio en el fluir de bendición que Cristo 
desea para su Cuerpo. 
 
 MADUREZ ESPIRITUAL 
El diccionario define la palabra «madurez» como: 
«El período en el que una persona alcanza la 
plenitud sin llegar aún a la vejez». A través de la 
historia de nuestra vida espiritual se acumulan 
errores, fracasos y dolores que nos han reprimido, 
pero igualmente las victorias y los avances que nos 
han edificado.  
Hemos llegado a la plenitud de vida espiritual 
habiendo permitido que toda nuestra realidad haya 
sido procesada por el obrar de Dios en nuestras 
vidas. Maduramos espiritualmente cuando vivimos 
las experiencias cotidianas como seres espirituales, 
aprendiendo de Dios en especial a través de lo 
inesperado y lo traumático. El apóstol Pedro lo 
define en estas palabras: «El oro, aunque 
perecedero, se acrisola al fuego. Así también la fe 
de ustedes, que vale mucho más que el oro, al ser 
acrisolada por las pruebas demostrará que es digna 
de aprobación, gloria y honor cuando Jesucristo se 
revele» (1Pe 1.7).  
Conozco a muchísimas mujeres que han permitido 
que las pruebas y el sufrimiento en sus vidas sean 
transformados en oro. Considero que ellas son las 
mujeres que pueden servir de «maestras del bien» 
en nuestras congregaciones. Su efectividad no 
depende para nada de las canas de su cabello, del 
sobrepeso, ni de las arrugas que se ven en sus 
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caras. Tampoco depende de su intelectualidad, su 
estrato social u económico, ni del número de hijos 
que tenga. Su influencia radica en su madurez 
espiritual, algo que lograron a través de los años 
por haber permitido que Dios se glorificara en 
medio de todas sus vivencias, por más difíciles y 
dolorosas que fueran. 
 

Una mujer madura bendice a una mujer joven, 
cuando le ayuda a comprender sus circunstancias. 
 
 Podemos ayudarla a la más joven a interpretar sus 
vivencias, por más difíciles que sean, dentro de los 
parámetros de alabanza y adoración. De esa 
manera estaremos fomentando la continua 
celebración que debe ejemplificar la vida con Dios.  
 
 Hay muchas oportunidades para que cada 
mujer madura, pueda ser una «maestra de 
bien» en las vidas de las mujeres jóvenes. 
En Lucas 1.39-56 leemos del encuentro 
entre Elizabet, una mujer mayor, y su 
pariente María, una mujer joven. María fue 
con toda confianza de prisa, donde la 
anciana, al saber que estaba embarazada 
siendo aún soltera. Podemos apreciar el 
recibimiento que le hace Elizabeth, no la juzga y le 
brinda el apoyo necesario en esos difíciles 
momentos para la  virgen y adolescente, que vivía 
en una cultura condenatoria y discriminatoria de la 
mujer. 
 
El desafío es que estemos dispuestas a permitir la 
obra del Espíritu Santo en nuestras vidas, formando 
en nosotras las actitudes necesarias para tener 
influencia espiritual en la vida de alguna otra mujer 
más joven. 
 
Se observa una tendencia en la vida de mujeres 
maduras, y es el hecho de darle poco valor a la 
vida espiritual de una mujer más joven. Nos 
olvidamos de todo lo que Dios hace en cada 
persona por medio de circunstancias particulares y 
únicas. No recordamos que, con infinita gracia y 
compasión, él está usando la materia prima de 
cada vida, su formación, y sus experiencias para 
cumplir sus propósitos. Por esto, podemos 
bendecirlas enseñándoles a reconocer lo que Dios 

ha comenzado en ellas, que él sigue obrando y que 
su fe y perseverancia representan bendición para 
otros.  
 
Qué bueno sería que nosotras también 
contáramos con jóvenes que se dejen bendecir, 
que no desconfíen de nuestro interés en que a 
ellas les vaya bien en la vida y que valoren nuestros 
sabios consejos y no lo tomen como un 
entremetimiento en sus vidas. 
 
Otro ejemplo es el caso de RUTH Y NOEMI,  En la 
decisión de Rut de quedarse con Noemí, Rut 
demuestra su amor. Rut 1.16–18 - Rut obedece a 
Noemí 3.6–9  -  Se recompensa el amor de Rut   
4.14-17   

 
Quien mas que nosotras, como mujeres 
maduras espirituales podríamos orientar a 
las mujeres jóvenes como vivir mejor en las 
etapas cruciales de su vida como por 
ejemplo en su matrimonio?  Así que valga 
esta ocasión y este interesante tema para 
tocar esta parte que nos servirá a todos.  
 

Tito 2.3-6 ENSEÑAR a las mujeres jóvenes a amar 
a sus maridos, a manejar adecuadamente la vida 
del hogar, como guiar a los hijos y comprender al 
esposo, como llevarse bien con la familia del 
cónyuge etc. 
 
Después de crear a la primera pareja humana y 
unirlos en matrimonio, Dios estableció el siguiente 
principio: "El hombre dejará a su padre y a su 
madre, y tiene que adherirse a su esposa, y tienen 
que llegar a ser una sola carne". (Génesis 2:24.) De 
modo que los casados deben reconocer que han 
establecido un nuevo vínculo. Y aunque vivan con 
los padres de uno de ellos, deben adherirse el uno 
al otro como una unidad independiente. 
 
No obstante, el hecho de que al casarse los hijos 
dejen al padre y a la madre no significa que 
puedan volverles la espalda y que ya no tengan que 
mostrarles respeto ni cuidados. "No desprecies a 
tu madre simplemente porque ha envejecido", 
aconseja la Biblia. (Proverbios 23:22.)  
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Sin embargo, al contraer matrimonio, se produce 
un ajuste en la relación entre padres e hijos. Si cada 
miembro de la familia tiene bien presente esto, la 
pareja joven podrá beneficiarse de la experiencia 
y sabiduría de los padres. (Ejemplo Consejo de 
Jetro, suegro de Moisés...) 
 
Timoteo, joven respetable a quien el apóstol Pablo 
llevó consigo en sus viajes misionales, fue criado 
por su madre judía Eunice. No obstante, su abuela 
Loida también intervino en su educación. 
(2 Timoteo 1:5; 3:15.) Con esto no se quiere decir 
que las abuelas tienen derecho a interferir en la 
crianza de un niño. Es cierto que los mayores 
pueden ayudar a los jóvenes a criar a sus hijos, 
pero de la manera apropiada. (Tito 2:3-5.) RUTH 
permitió a su suegra Noemí, ser la aya de su hijo. 
Ruth 4.16 
 
 

TRANSFORMADOS POR LA PALABRA DE DIOS 
 

Paulina de Barrero 
Bogotá, Colombia 

 
En Lucas 5:1-13 encontramos el 
relato del llamamiento del Señor 
Jesús a sus primeros discípulos.  
Siempre me ha llamado la 
atención la reacción de Pedro 

después de ocurrido el milagro de la pesca.  En el 
Versículo 8 dice lo siguiente: “Al ver esto, Simón 
Pedro cayó de rodillas delante de Jesús y le dijo: 
¡Apártate de mí, Señor; soy un pecador!”  ¿Quién le 
dijo a Pedro que él era pecador? ¿De qué manera 
se dio cuenta de su condición?  Definitivamente la 
presencia misma de Jesús le reveló a Pedro su 
condición.   
La Biblia nos dice que Jesucristo es El Verbo o la 
Palabra (Juan 1:1), también nos dice que ese Verbo 
se hizo carne (Juan 1:14). Y también nos dice que 
ese Verbo vino a entregar su vida por el pecado de 
toda la humanidad (Juan 3:16).  Pedro frente a 
Jesús se vio tal cuál era él, lleno de pecado.  En  
Juan 3:17 leemos: “Dios no envío a su Hijo al 
mundo para condenar al mundo sino para salvarlo  
por él” Así que frente a Cristo, todos nos vemos 
como somos en la realidad, pecadores necesitados 

de él y de su salvación.  Y es estando en la 
presencia de Dios continuamente donde él a través 
de su Espíritu Santo nos limpia día a día y momento 
a momento de todos nuestros malos hábitos y 
costumbres.  Es cierto que cuando venimos a Jesús 
y creemos en fe en su obra salvadora por nosotros 
allí en la cruz del calvario, hemos sido perdonados 
completamente de todos nuestros pecados y 
hemos sido salvos.  Ahora es necesario continuar 
en su presencia con él día a día y momento a 
momento para ser completamente trasformados 
en todo aquello que necesita ser cambiado en 
nuestra vida y para eso está la Palabra de Dios. En 
Hebreos 1:1 leemos: “Dios, que muchas veces y de 
varias maneras  habló a nuestros antepasados en 
otras épocas por medio de los profetas, en estos 
días finales nos ha hablado por medio de su Hijo”  
Si queremos que Jesucristo nos siga transformando 
es necesario oír lo que él nos quiere decir.  Y 
¿Dónde encontramos sus palabras?  En la Biblia.  
Jesús nos habla a través de la Biblia, allí nos enseña 
y nos amonesta en todo aquello que quiere 
trasformar en nosotros.   En Efesios 5:26 leemos 
con respecto a la iglesia: “Él la purificó lavándola 
con agua mediante la Palabra”  Cuando abrimos la 
Biblia que es donde encontramos las palabras de 
Dios, nos exponemos como si estuviéramos frente 
a un espejo, donde nos vemos realmente como 
somos y Dios a través de su Espíritu nos enseña lo 
que cada uno de nosotros necesita para permitir su 
obra de transformación.  Abrir la Biblia para 
estudiarla es como si nos sentáramos a los pies de 
Jesús, igual que Pedro, frente al Verbo, a la Palabra 
de Dios, allí  nos vemos tal cual somos y 
reconocemos la necesidad que tenemos de él. 
Dios, el Señor Jesucristo es relacional y él quiere 
comunicarse con nosotros para ayudarnos y 
transformarnos por medio de su Palabra a través 
de su Espíritu.  La invitación es a que abramos las 
Escrituras cada día para conocer la voz de nuestro 
Pastor y permitir que él nos pastoree y transforme. 
 
 
 Puede escribirnos sus comentarios a: 

carmen.fleming@wcg.org 
pausalita@gmail.com 
 


